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“¡Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

¿QUE SUCEDERÁ SI NO HAY AVIVAMIENTO?
Por Lasaro Flores

(Escrituras Escogidas)
¡Creo que la pregunta es una que nos debe causar mucha consternación y temblor de corazón! Esto quizás parezca ser muy negativo para algunos en empezar este artículo con tal declaración. Pero sólo por un momento, mi estimado lector, considere la pregunta: Sí, ¿que sucederá si no hay avivamiento? ¿Hace alguna diferencia de todo si Dios nos deja, es decir la iglesia profesora cristiana, en la condición espiritual en la que nos encontramos? ¿Se osaría cualquier cristiano profeso decir que no necesitamos un Avivamiento y Despertamiento Espiritual, que en cuanto a ellos todo esta bien, no sólo en su cristiandad pero también de la cristiandad en general? Oh, ellos concordarán que quizás las cosas no están "perfectas”, pero Dios entiende nuestra situación y será misericordioso después de que todas las cosas sean dichas y sean hechas. Pero verdaderamente, ¿cómo nos encontraremos si Dios realmente no nos manda un avivamiento aún después de considerar nuestras circunstancias espirituales; y Él mandaría a las nubes que nunca lluevan otra vez sobre nosotros y nos deje en una sequía espiritual hasta el regreso “del Señor Jesucristo, que ha de juzgar a los vivos (los creyentes) y a los muertos (los incrédulos) en su manifestación y en su reino” (2 Timoteo 4:1)? Oh, amado pueblo de Dios, ¡yo para uno temería encontrarme en una vida reincidida tan fría y dura ante del Señor en ese Día!

Ahora, no me mal entiende: ¡Yo no estoy en ninguna manera implicando que los creyentes verdaderos del Señor Jesucristo, quienes han nacido otra vez y son limpiados por Su sangre de todo pecado, pero han reincidido perderán su salvación en ese Día! Al contrario, hay toda razón, según a la Palabra inerrante de Dios que ninguno de Sus elegidos serán perdidos jamás; porque como Pablo declara en el capítulo 8 de Romanos: “Por lo cual estoy seguro que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura nos podrá separar del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (vv.38, 39). Podemos creer con toda certeza que nuestro Dios nunca permitirá que cualquiera de Sus hijos reincidentes quedarse en su condición reincidida; porque por Sus medios soberanos Él “sanará su rebelión”, y “los amará de pura gracia; porque su ira se apartará de ellos” (Oseas 14:4), Él lo declara. No obstante, tenemos que reconocer la realidad de la reincidencia en las vidas del pueblo de Dios; y esto, amados, ¡los pone en una posición muy peligrosa!

Lo qué yo significo por eso es simplemente esto: Creyentes verdaderos reincidentes, en un sentido, no son diferente de los incrédulos irregenerados, inclusive de ésos que profesan ser "cristianso" y son miembros de alguna iglesia. De hecho, puede ser dicho que miembros irregenerados en la iglesia pueden ser más religiosos y activos en la "obra de Señor", mientras cristianos verdaderos reincididos pueden estar viviendo contrario a su profesión de fe. Pero un problema grave surge cuando esto sucede: ¿Cómo podemos saber quiénes son los cristianos verdaderos? Es verdad que nosotros no vemos el corazón; ¡sólo Dios puede! En otras palabras, nosotros no podemos ver si el cristiano reincidente es un cristiano verdadero; y por supuesto, ni tampoco podemos ver el corazón de un cristiano profeso espiritualmente muerto quien es muy activo "religiosamente". Pero hay una cosa que revelará la diferencia; y esa es el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual. En el Avivamiento, el cristiano verdadero reincidido será revivido, será renovado, será restaurado y será reformado porque eso es lo que el Avivamiento verdadero hace con el cristiano reincidente, mientras que el Despertamiento Espiritual es el medio por el cual Dios despertará al pecador muerto de su dormir de muerte del pecado, inclusive miembros de iglesia que profesan ser "cristianos". Pero mientras esto no acontezca en las vidas de tales personas, entonces ellos se quedarán lo mismo: El cristiano reincidido careciendo de certeza y de ser un testigo verdadero de lo que son en Cristo; y el "cristiano" profeso irregenerado todavía espiritualmente muerto y no teniendo la “esperanza y sin Dios en el mundo” (Efesios 2:12).

Habiendo dicho eso, vamos a considerar algunas cosas que serían implicadas si Dios no nos mandará un Aviamiento y Despertamiento Espiritual sino nos dejará en la condición espiritual que previamente describimos. En hacer esto, es mi oración que nuestro Dios, quien es “amador de misericordia” (Miqueas 7:18), se agrade de revelarnos donde estamos en nuestra relación con Él; o sea en nuestras reincidencias, o sea que Él no puede decir a nuestras almas, “Yo soy tu salvación” (cp. Salmo 35:3). Pero temo que muchos de nosotros somos como David, a menos que Dios nos mande un “Natán” como Él hizo con él (refiérase a 2 Samuel 12), continuaremos ciegos y duros de corazón a nuestras reincidencias; o lo que es más peor, ser dejados contentos en nuestra religiosidad y en el último Día oír esas palabras atroces del Señor Jesucristo, “Nunca os conocí; apartaos de mí, obradores de maldad” (Mateo 7:23). Por lo tanto, amados, queremos establecer que el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual es de la importancia suprema que nuestro Dios se agrade de enviarnos uno; de otro modo, no sabremos donde verdaderamente estamos en nuestra relación con el Señor Jesucristo. Como indiqué antes, un hijo, o hija, verdadero reincidente de Dios no puede conocer la “plena certidumbre de fe” (Hebreos 10:23) porque el PECADO se lo quita de él/ella; y muy ciertamente, Dios no lo dará mientras continuamos en un estado reincidido.

Pero permítame en este momento hacer un punto muy importante: Yo no puedo encontrar en las Escrituras que habrá un avivamiento y despertamiento espiritual generales en los últimos días antes del Regreso del Señor Jesucristo y del Rapto de Su Iglesia. Por el otro lado, lo hace muy claro que habrá una apostasía, o "un caer" (2 Tesalonicenses 2:3) dentro de la cristiandad profesora. En otras palabras, generalmente lo que será manifestado será una "cristiandad" que ha negado doctrinalmente, o "caído" de las doctrinas gloriosas “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24). Tales Escrituras como las siguientes lo hacen muy claro: “Pero el Espíritu dice expresamente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios” (1 Timoteo 4:1); y, “Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina; antes, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad sus oídos y se volverán a las fábulas” (2 Timoteo 4:2, 3). A causa de esto, ¡por eso es porque será tan peligroso para los reincidentes y a cristianos profesores nominales!

Ahora, permítame contestar una pregunta que será preguntada: Si las Escrituras no enseñan acercas de un Avivamiento y Despertamiento Espiritual “en los postreros días” (2 Timoteo 3:1), entonces ¿por qué hago tanto de ello? Dos razones: A través de las Escrituras encontramos que siempre que el pueblo de Dios han reincidido y se han rebelado de Él, Él de Su gran misericordia ha tratado con ellos en avivamiento en renovándolos y restaurándolos para atrás a Él. A causa de eso, sabemos que hay siempre esperanza de Avivamiento y Despertamiento Espiritual para el pueblo de Dios, incluso si sea a una extensión limitada. Pero también encontramos que la reincidencia y la apostasía es una realidad que puede acontecer en las vidas de cristianos profesos; y la prueba de esto es manifestada no sólo por una falta de vida espiritual, pero también por un empeoramiento espiritual de las gracias debido al pecado en las vidas de cristianos profesos. Hebreos 6:6, 7 ilustra esto: “Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella, y produce hierba provechosa a aquellos por los cuales es labrada, recibe bendición de Dios; pero la que produce espinos y abrojos es reprobada, y cercana a ser maldecida; y su fin es el ser quemada”. Note aquí que “la lluvia” es un cuadro de Avivamiento y Despertamiento Espiritual que cae sobre ambos los cristianos verdaderos y falsos. El efecto que “la lluvia” tiene en ambos depende de lo que ellos son verdaderamente en su profesión de fe como cristianos.

Por lo tanto, amados, aunque es verdad que Avivamiento y Despertamiento Espiritual no son enseñados en las Escrituras como es tan comúnmente expresado hoy; no obstante, podemos encontrar muchas insinuaciones para ellos en el Nuevo Testamento. De hecho, cada exhortación y cada advertencia con respeto al pecado en las vidas del pueblo de Dios es una llamada continua para el Avivamiento y el Despertamiento Espiritual. Además, cuando somos ordenados de “sed llenos del Espíritu” (Efesios 5:18), y “si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu” (Gálatas 5:25) nos indica que debemos de quedarnos revividos, renovados, restaurados y reformados en nuestro andar diario con el Señor. Pero ¡ay! ¿Cuántos de nosotros podemos reclamar que esto es verdad con nosotros? Sí, ¿cuántos de nosotros puede decir sinceramente que nosotros no hemos reincidido; y quizás aún ahora estamos reincididos? Así que sí, podemos llamar por un Avivamiento y Despertamiento Espiritual; e incluso aunque quizás no venga universalmente; oh, ¡sea que le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de enviarme uno a mi propio corazón; y mi oración es también para TI! Por supuesto, ¡qué estímulo más grande hay de orar para uno en recordar que nuestro Salvador glorioso murió en la Cruz para darnos Vida, y resucitó de los muertos para que nosotros “andemos en novedad de vida” (Romanos 6:4)! Amén.

(Será Continuado)
¿PECAN LOS CRISTIANOS?
Por Lasaro Flores
(Continuado de la edición de febrero)
Ahora, vamos a considerar II. NUESTRA NATURALEZA PECADORA DESPUES DE LA REGENERACION. Muchos tienen la concepción equivocada que una vez uno llega a ser cristiano ellos creen erróneamente que ya no son pecadores; o por lo menos, creen que han sido librados del poder del pecado en sus vidas de modo que ya no pecaran. De hecho, hay ésos dentro de la cristiandad profesa que realmente cree que ellos pueden alcanzar la 'santidad perfecta'. En otras palabras, ellos reclaman que cristianos pueden realmente obtener "impecabilidad" en sus vidas. También, ellos argüirán como algunos que he encontrado, que cualquier mal que ellos hacen no es "pecado", sino simplemente un error. Por supuesto, esto armoniza con la teología de ellos porque ya que ellos creen que los cristianos pueden perder su salvación, así que reclamando que ellos ya no pecan no pueden ser perdidos. No obstante, a pesar de reclamar que los cristianos pueden obtener la "impecabilidad", la Palabra inerrante de Dios reclama de otro modo. Los cristianos verdaderos pueden pecar, y pecaran, en sus vidas, aún aunque ellos han experienciado la regeneración, o han “nacido otra vez” (Juan 3:3, 7).

La pregunta es, ¿por qué? La doctrina Bíblica es esta: Creyentes que han nacido otra vez tienen todavía una naturaleza pecadora; y debido a esta naturaleza pecadora los cristianos verdaderos tienen todavía la habilidad de pecar; y tienen todavía la apetecibilidad a pecar a causa de la naturaleza pecadora en ellos. Por lo tanto, ¡podemos afirmar por la autoridad de la Palabra de Dios que los cristianos verdaderos pueden pecar! ¡Las Escrituras son enfáticas acerca de esto! De hecho, si negamos esta verdad, considere lo que haríamos: “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros”; y “Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a Él mentiroso, y su palabra no está en nosotros” (1 Juan 1:8, 10). El apóstol Pablo confiesa de esta lucha con el pecado en su vida; y seguramente, esto es verdad de cada creyente verdadero. Note lo que él dice en el capítulo 7 de Romanos: “Porque lo que hago, no lo entiendo, pues no hago lo que quiero; sino lo que aborrezco, aquello hago. Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena. De manera que ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que en mí (esto es en mi carne) no mora el bien; porque en mí está el querer, mas no el hacer. Porque no hago el bien que quiero; sino el mal que no quiero, éste hago. Y si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que mora en mí” (vv. 15-20).

Es obvio que por lo que Pablo declara aquí es que el pecado todavía mora en él; y que eso sería también verdad para todo creyente nacido otra vez. ¡No hay ninguna excepción! Note que el apóstol también nos dice aquí que aún cuando deseamos de hacer el “bien”, simplemente hacemos lo contrario. Por lo tanto, todo cristiano verdadero mientras tiene este pecado morador, que es la naturaleza pecadora de la “carne” que todavía se queda en nosotros aún después de que llegamos a ser una “nueva criatura, o creación…en Cristo” (2 Corintios 5:17), nos causará que pequemos, o de rendirnos a pecar siempre que somos tentados de hacerlo; o como Pablo lo pone: Es la “ley en (nuestros) miembros” (Romanos 7:23) de nuestro cuerpo carnal pecador; o “este cuerpo de muerte” (v.24). En otras palabras, nuestro cuerpo físico aún después de que hayamos sido regenerados tiene todavía el principio del pecado en él y se goza “de los placeres temporales de pecado” (Hebreos 11:25) de que si vivimos para la “carne” el pecado nos viene a ser dulce por un tiempo. A causa de esta verdad, entonces podemos decir inequívocamente que los creyentes verdaderos en ciertos tiempos, siempre que sean tentados a pecar, pecarán porque los hace “sentirse bien". Si los cristianos verdaderos no tuvieran esta naturaleza pecadora dentro de ellos, entonces nunca jamás pecaríamos. Pero tu y yo, amados, sabemos mejor, ¿verdad?

Ahora, esta verdad no nos da licencia, ni excusa, para continuar en el pecado. Ya ven, la diferencia entre un creyente nacido otra vez y un incrédulo espiritualmente muerto es que el poder de la naturaleza pecadora sobre el cristiano verdadero ha sido destruido; o como Pablo lo pone: “Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado con Él, para que el cuerpo de pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado” (Romanos 6:6). El “viejo hombre” de cada creyente, que es lo que éramos antes de la regeneración, ha sido crucificado junto con Cristo y como resultado nuestro “cuerpo de pecado”, y todo que esto se refiere con respeto a nuestro pecado morador, “sea destruido”, o literalmente, 'sea rendido enteramente holgazán, o inútil'; “a fin de que no sirvamos más al pecado”, es decir, 'no ser aún más un esclavo al pecado'. Esto significa simplemente, amados, que como antes de la regeneración estábamos bajo el pecado y su poder de modo que no podíamos dejar de pecar ya que éramos sus esclavos; en otras palabras, cada pensamiento, cada palabra o cada acción que hacíamos como pecadores muertos espiritualmente era pecaminoso de modo que éramos “como suciedad, y todas nuestras justicias como trapo de inmundicia” (Isaías 64:6), pero ahora siendo librados de su poder, “el pecado no se enseñoreará de (nosotros)” (Romanos 6:14); porque siendo “libertados del pecado, (venimos) a ser siervos de la justicia” (v.18). Por lo tanto, no tenemos que pecar, no porque hemos llegado a ser impecables, sino porque el pecado no tiene derecho ni autoridad sobre nosotros; en un sentido, ha 'sido rendido enteramente holgazán, o inútil' sobre nosotros aunque todavía mora en nosotros.
No obstante, aún aunque como creyentes verdaderos en el Señor Jesucristo no deseamos pecar contra nuestro Dios y Padre celestial, mas tenemos que confesar que muchas veces fallamos de huir de la maldad como lo hizo José (Génesis 39:9, 12), sino en lugar de ello nos damos a pecar como David (2 Samuel 11); o ¡como Sansón y Lot lo hicieron! Oh, yo no implico que todos los cristianos verdaderos pecan al mismo grado… no, hay cristianos que son más espiritualmente maduros y más fuertes en la fe que otros al grano que hay una diferencia definida en su comportamiento, el carácter y las acciones; y será visto en la manera que ellos hablan y en lo que ellos hacen. No es que son "religiosos" (porque ésos abundan alrededor de nosotros); al contrario, su andar es uno de santidad, que es una indicación de ausentarse del pecado y más en ser conformado a la imagen del amado Hijo de Dios, el Señor Jesucristo (Romanos 8:29). Pero oh, cuántos de nosotros tenemos que ser honestos y reconocer como David que “me han alcanzado mis maldades, y no puedo levantar la vista; son más numerosas que los cabellos de mi cabeza” (Salmo 40:12). Todavía, oh santo luchador de Dios, permita que tu oración sea como la de David: “Gócense y alégrense en ti todos los que te buscan; y digan siempre los que aman tu salvación: Jehová sea engrandecido. Aunque afligido yo y necesitado, Jehová pensará en mí. Mi ayuda y mi Libertador eres tú; Dios mío, no te tardes” (vv.16, 17) por amor de Jesucristo. Amén.

(Será Continuado)
LA MAÑANA Y LA ANOCHECER DE CARLOS H, SPURGEON
Febrero
02/24/AM

'Y haré descender la lluvia en su tiempo, lluvias de bendición serán'-Ezequiel 34:26
Aquí está la misericordia soberana – ‘Y haré descender la lluvia en su tiempo’ ¿No es la misericordia soberana y divina? – porque ¿quien puede decir, 'Y haré descender la lluvia’, sino Dios? Hay sólo una voz que puede hablar a las nubes, y mandar que ellas engendren la lluvia. ¿Quién envía abajo la lluvia sobre la tierra? ¿Quién esparce las lluvias sobre la hierba verde? ¿No soy yo, el Señor? Así es la gracia el don de Dios, y no ha de ser creada por el hombre. Es también una gracia necesitada. ¿Qué haría la tierra sin las lluvias? Usted podrá romper los terrones, usted podrá sembrar sus semillas, pero ¿qué puede hacer usted sin la lluvia? Tan absolutamente necesario es la bendición divina. En balde usted trabajará, hasta que Dios conceda las lluvias abundantes, y haga bajar la salvación. Entonces, es la gracia abundante. ‘Y haré descender…lluvias’. No dice, 'Y haré descender gotas’, sino ‘lluvias’. Así lo es con la gracia. Si Dios da una bendición, Él generalmente lo da de tal medida que no hay suficiente lugar para recibirlo. ¡Gracia abundante! ¡Ah! queremos la gracia abundante para mantenernos humildes, para hacernos devotos, para hacernos santos; la gracia abundante para hacernos celosos, para preservarnos por esta vida, y al fin para llevarnos al cielo. No podemos prescindir sin las lluvias saturativas de gracia. Otra vez, es la gracia oportuna. ‘Y haré descender la lluvia en su tiempo’. ¿Qué es tu temporada esta mañana? ¿Es la temporada de la sequía? Entonces esa es la temporada para las lluvias. ¿Es una temporada de gran pesantez y nubes negras? Entonces esa es la temporada para las lluvias. 'Y como tus días tu fortaleza'. Y aquí está una bendición variada. 'Haré descender…lluvias de bendición'. La palabra está en el plural. Todas clases de bendiciones Dios enviará. Todas las bendiciones de Dios van juntas, como conexiones en una cadena dorada. Si Él da la gracia convertiente, Él dará también la gracia confortadora. El enviará 'lluvias de bendición'. Mira arriba hoy, O planta sedienta, y abre tus hojas y las flores para un regar celestial.
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La Oración Lenta
Por  E.M. Bounds
______________________________________________________________
Nuestras oraciones no son medidas por el reloj, pero el tiempo es de su esencia. La habilidad de esperar, permanecer y adelantar esencialmente pertenece a nuestro trato con Dios. Las oraciones cortas son el enemigo de la piedad profunda. La calma, el alcance, la fuerza, nunca son los compañeros del apuro. Las oraciones cortas agotan el vigor espiritual, detienen el progreso espiritual, agotan las bases espirituales, y arruinan la raíz y la flor de la vida espiritual. Ellos son la fuente prolífica de la reincidencia, la indicación segura de la piedad superficial; ellos engañan, anieblan, pudren la semilla, y empobrecen el alma.

Es verdad que las oraciones de la Biblia son cortas, pero los hombres de oración de la Biblia estaban con Dios por muchas horas dulces y de luchas santas. Ellos ganaron por pocas palabras pero por esperar largo tiempo. Las oraciones que Moisés registra pueden ser cortas, pero Moisés oró a Dios con ayuno y llantos poderosos cuarenta días y noches.

La declaración del orar de Elías puede ser condensada a unos pocos párrafos breves, pero indudablemente Elías, que cuando "orando él oró," pasó muchos horas en la lucha ardiente y el tratar alto con Dios antes, con la audacia asegurada, él dijo a Acab, “No habrá lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra” (1 Reyes 17:1). El registro de la Biblia de las oraciones de Pablo es corto, pero Pablo oró excesivamente noche y día.

El Padre Nuestro es un paradigma divina para los labios de niños. El hombre Jesucristo, oró muchos tiempos nocturnos antes que Su trabajo fuese cumplido, y Sus oraciones nocturnas y largo tiempos dieron a Su obra su fin y perfección, y a Su carácter la plenitud y la gloria de su divinidad.

El trabajo espiritual es trabajo tasador, y los hombres son desinclinados de hacerlo. Orar, la oración verdadera, cuesta un desembolso de la atención grave y de tiempo que la carne y la sangre no saborean. Pocas personas están hechas de tal fibra fuerte que ellos harán un desembolso costoso cuando el trabajo superficial pasará así tan bien como en lo público. Podemos ajustarnos a nuestro orar débil hasta que se mire bien a nosotros; por lo menos se mantiene al ritmo de una forma decente y se calma la conciencia — ¡el más mortal de opiatas! Podemos reducir nuestro orar, y no darnos cuenta del peligro hasta que los fundamentos son idos. Las oraciones apuradas debilitan la fe, hacen las convicciones débiles, y la piedad dudosa. En ser poco con Dios es de ser pequeño para Dios. En acortar el orar hace todo el carácter religioso corto, avaro y desaliñado.

Se toma buen tiempo para el flujo lleno de Dios al espíritu. Las oraciones cortas cortan el tubo del flujo lleno de Dios. Se toma tiempo en los lugares secretos para conseguir la revelación completa de Dios. El poco tiempo y el apuro estropean el cuadro.

Henry Martyn se lamento que "la falta de la lectura privada devocional y la brevedad de la oración por causa del hacer sermones incesante había producido mucho extraño entre Dios y mi alma". Él juzgó que había dedicado demasiado tiempo al ministerio público y demasiado poco a la comunión privada con Dios. Él fue mucho impresionado con la necesidad de poner aparte tiempos para el ayuno y para dedicar tiempo para la oración solemne. Resultando de esto, él registra: "Fui ayudado esta mañana para orar dos horas". Dijo William Wilberforce, el igual de reyes: "Debo asegurar más tiempo para las oraciones privadas. He estado viviendo demasiado público para mí. El acortamiento de las oraciones privadas mata de hambre el alma; se enflaquece y se desmaya. He estado manteniendo también tarde horas". De un fracaso en el Parlamento, él dice: "Permíteme registrar mi pena y vergüenza, y todo, probablemente, de las oraciones privadas contratadas, y así que Dios permitió mi tropiezo". Más soledad y las horas más tempranas fueron su remedio.

El más tiempo y las horas tempranas para la oración actuarían como la magia para revivir y revigorizar muchas vidas espirituales decaídas. El más tiempo y las horas tempranas para la oración serían manifiestas en un vivir santo. Una vida santa no sería tan rara ni tan difícil una cosa si nuestras oraciones no fueran tan cortas y apuradas. Un espíritu al imagen de Cristo en su perfume dulce y desapasionado no sería tan extranjero y desesperado una herencia si nuestro tiempo en el armario fuera alargado y fuera intensificado. Vivimos andrajosamente porque oramos mezquinamente. El tiempo alargado para banquetear en nuestros armarios traerá médula y gordura a nuestras vidas. Nuestra habilidad de permanecer con Dios en nuestro armario mide nuestra habilidad de permanecer con Dios fuera del armario. Las visitas apresuradas del armario son engañosas. No sólo somos engañados por ellos, pero somos perdedores por ellos en muchos sentidos y en muchos legados ricos. Demorando en el armario instruye y gana. Somos enseñados por ello, y las victorias más grandes son a menudo los resultados de gran esperar — esperando hasta que las palabras y los planes son agotados, y esperar silencioso y paciente gana la corona. Jesucristo pregunta con un énfasis afrontado, “¿Y no cobrará Dios venganza por sus escogidos, que claman a Él día y noche?”
El orar es la cosa más grande que podemos hacer, y para hacerlo bien debe haber la calma, el tiempo y la deliberación; de otro modo es degradado a las cosas más pequeñas. La oración verdadera tiene los resultados más grandes y la oración pobre lo menos. No podemos hacer demasiado mucho de la oración verdadera, no podemos hacer tan poco de la farsa. Debemos aprender de nuevo el valor de la oración, y entrar de nuevo en la escuela de la oración. No hay nada que toma más tiempo de aprender. Y si aprenderíamos el arte maravilloso, no debemos de dar un fragmento aquí y allá —"Un hablar pequeño con Jesús" como los santitos diminutos cantan — pero debemos demandar y agarrarnos con un agarra de hierro las mejores horas del día para Dios, o no habrá el orar digno del nombre.
______________________________________________________________
Este extracto breve es del capítulo 12 del libro de E M. Bounds Power Through Prayer.
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, tododegracia@hughes.net o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
